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Resumen
Se ofrece la traducción de un pequeño capítulo del Muġrib fī ḥulà l-Maġrib titulado Kitāb al-durra al-maṣūna fī ḥulà kūrat Bulkūna, 
“El libro de la perla escondida sobre las joyas [literarias] de la cora de Porcuna”. Esta obrita se inserta dentro del reino de Córdoba 
ya que Bulkūna es una de sus once coras y, dentro de ella, se mencionan tres poetas. A pesar de ser una nómina escasa, se trata de la 
relación de literatos más amplia entre las coras de ese reino conservadas, si exceptuamos la nómina de poetas de la capital cordobesa. 
Dos de los literatos de Porcuna han sido reseñados en la Biblioteca de al-Andalus, en cambio, Saʿīd b. Daḥḥūn no, a pesar de ser 
miembro de la familia omeya por parte de la rama de los Ḥabībíes, descendientes del califa al-Walīd I. Gracias al Muġrib, sabemos 
que Bulkūna estuvo muy ligada al poder central de Córdoba, a los omeyas y a la dinastía ʿāmirí. Significativamente enlazada con 
Córdoba por el camino conocido como Balāṭ Marwān «La calzada de los Marwāníes», la cora fue solar de aristócratas omeyas 
como los Banū Daḥḥūn, aún relevantes en la zona durante el siglo XII, y también de tradicionistas omeyas como los Banū Saʿīd 
al-Buškulārī, asentados en la alquería porcunense de Pezcolar. Porcuna tuvo una especial vinculación con la dinastía ʿāmirí según 
las biografías de Ibn Wadāʿa y de Ibn Ǧuhayr.
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Abstract
We offer the translation of a small chapter from al-Muġrib fī ḥulà l-Maġrib that is entitled Kitāb al-durra al-maṣūna fī ḥulà kūrat 
Bulkūna “Book of the hidden pearl among the [literary] jewels of kūrat Bulkūna”. This little chapter belongs to the kingdom of 
Cordoba as Bulkūna is one of the eleven kuwar or districts of this Kingdom where three poets are related. Two of them have 
been compiled in the Biblioteca de al-Andalus, but Saʿīd b. Daḥḥūn not, although he was part of the extended Umayyad family, 
member of the branch of the Ḥabībīds that were descendants of caliph al-Walīd I. Thanks to al-Muġrib, we know that the kūra 
of Bulkūna was closely related to central power in Cordova, to the Umayyads as well as to the ʿĀmirīd dynasty. Meaningfully 
linked to the capital city of Cordova by Balaṭ Marwān “The road of the Marwānids”, Bulkūna was the home of Umayyad aris-
tocrats such as the Banū Daḥḥūn that were still relevant in the area in the 12th century, as well as Umayyads traditionists such 
as the Banū Saʿīd al-Buškulārī, settled down in a Porcuna´s village called Pezcolar. Bulkūna was specially associated to the 
ʿĀmirids according to the biographies of Ibn Wadāʿa and Ibn Ǧuhayr.
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Maġrib, «[El libro] que detalla las excelencias 
de Occidente»4. Era esta una obra enciclopédica 
que aunaba historia, geografía y literatura de 
al-Andalus y que fue compuesta por el poeta 
ʿAbd Allāh al-Ḥiǧārī5 en 530/1135-1136 para 
ʿAbd al-Malik b. Saʿīd (m. 1167)6. Al-Mushib 
tuvo una acogida tan espléndida en Alcalá la 
Real que el propio ʿAbd al-Malik b. Saʿīd y sus 
descendientes fueron completando la obra a lo 
largo de cuatro generaciones7. En realidad, fue su 
nieto Mūsà el autor principal8 y su bisnieto ʿ Alī 
b. Saʿīd el que organizó los materiales, reunidos
por su familia con tanto esfuerzo9, hasta darle
la forma definitiva al Muġrib.

ʿAlī b. Saʿīd y su padre Mūsà abandonaron 
al-Andalus hacia 124010 para hacer el viaje de 
peregrinación a La Meca, en el contexto de gue-
rra dramático que fragmentaba al-Andalus y que 
propició la conquista del valle del Guadalquivir 
por parte de Fernando III el Santo. Padre e hijo 
ya no regresaron nunca a la Península, de ahí que 
en Oriente ʿAlī b. Saʿīd recibiera el apelativo 
de al-Maġribī, «el Occidental». En el exilio, el 
Muġrib fue complementado con otra antología 
similar, pero dedicada a Oriente: al-Mušriq fī 
ḥulà l-Mašriq «[El libro] reluciente sobre las 

4 Este es el título árabe con el que el propio Ibn Saʿīd 
denomina a la obra de al-Ḥiǧārī, véase García-Gómez, El 
libro de las banderas, p. LI, aunque también se la conoce 
como al-Mushib fī ġarāʾib al-Maġrib «[El libro] que detalla 
las maravillas de Occidente». Sobre sus títulos véase Lirola, 
“Al-Ḥiǧārī, Abū Muḥammad (sobrino)”, p. 456.

5  Pertenecía a una familia de literatos oriundos de Guadala-
jara que recalaron en diversos reinos de taifas empleándose como 
poetas áulicos. El abuelo, Abū Iṣḥāq al-Ḥiǧārī, fue cortesano 
del rey al-Maʾmūn de Toledo (Lirola y Rodríguez-Figueroa, 
“Al-Ḥiǧārī, Abū Iṣḥāq”); su tío, Abū Muḥammad al-Ḥiǧārī, 
recorrió las taifas de Denia, Valencia, Sevilla y Almería (s.a. 
“Al-Ḥiǧārī, Abū Muḥammad [tío]”). Véase la biografía del autor 
del Mushib en Lirola, “Al- Ḥiǧārī, Abū Muḥammad (sobrino)”.

6 Señor de Alcalá la Real que proclamó la independencia 
de su territorio de los Almorávides, y bisabuelo del último autor 
del Muġrib, ʿ Alī b. Saʿīd, véase Cano, Alcalá la Real, pp. 53-54.

7 El primero fue ʿ Abd al-Malik b. Saʿīd, después sus dos 
hijos Muḥammad y Aḥmad, su nieto Mūsà b. Muḥammad y su 
bisnieto ʿ Alī b. Mūsà, véase el árbol genealógico de esta familia 
de literatos en Ibn Saʿīd, El libro de las banderas, p. LIII y 
Cano y Tawfiq “Ibn Saʿīd al-ʿAnsī, Abū l-Ḥasan”, pp. 138-139.

8 Molina y Castro “La autoría del Muġrib”.
9 Refiere Ibn Saʿīd en la biografía de su padre, Mūsà, 

que este hizo denodados esfuerzos a lo largo de toda su vida 
para reunir los materiales del Muġrib pues no dejaba pasar un 
solo día sin entregarse a leer o a copiar literatura, velando por 
la noche incluso, véase la noticia en Mohamed-Hammadi, Ibn 
Saʿīd al-Maġribī, p. 198.

10 Época precisamente de la caída en manos cristianas 
de Porcuna que lo hizo a comienzos de 1241, véase Castillo y 
Alcázar, “La campiña del Alto Guadalquivir”, p. 168.

Introducción

La traducción que presentamos es la de un 
pequeño capítulo de la conocida antología geo-
gráfico-literaria del siglo XIII, al-Muġrib fī ḥulà 
l-Maġrib de Ibn Saʿīd al-Maġribī. Así pues, este
artículo supone una modesta contribución a la
traducción de una obra tan relevante con la apor-
tación de las tres páginas dedicadas a Porcuna,
que llevan por título Kitāb al-durra al-maṣūna
fī ḥulà kūrat Bulkūna. En el Muġrib, Bulkūna es
la capital de una cora o distrito del reino de Cór-
doba, de la que se hace una escueta mención, y
en la que se incluyen tres poetas. En este trabajo,
además de analizar brevemente el estado de la
cuestión con respecto a la traducción del Muġrib,
se contextualiza la cora de Bulkūna dentro de la
obra. Finalmente, se ofrecen unas conclusiones
sobre el interés del Kitāb al-durra al-maṣūna fī
ḥulà kūrat Bulkūna para el conocimiento de la
historia y la geografía de al-Andalus.

1. El Muġrib de Ibn Saʿīd

Al-Muġrib fī ḥulà l-Maġrib «[El libro]
extraordinario sobre las joyas [literarias] de 
Occidente» es fruto de la pasión por las bellas 
letras de una familia árabe de notabilísima 
estirpe1, los Banū Saʿīd de Alcalá la Real. 
Aunque tradicionalmente se atribuya el mérito 
de la composición de esta obra a ʿ Alī b. Saʿīd al-
Maġribī2 (m. 1286-1287), el Muġrib fue producto 
de un arduo trabajo colectivo, según declara el 
mencionado ʿAlī b. Saʿīd, el último de la saga 
familiar que intervino en la composición de la 
obra, en la conocida cita que reproducimos:

Bástele a al-Andalus como gloria en esta materia, la 
composición de un libro como ese, por seis personas 
distintas, en un periodo de ciento quince años, pues 
termina en el año 645 [= 1247-1248]3.

El germen del Muġrib fue una obra, hoy 
desaparecida, llamada al-Mushib fī faḍāʾil al-

1 Los Banū Saʿīd de Alcalá la Real eran qaḥṭāníes, de origen 
yemení, descendientes de Yāsir y Sumayya, primeros mártires del 
Islam, cuyo hijo, ʿ Ammar, fue compañero de Mahoma. El nieto 
de este, llamado ʿ Abd Allāh b. Saʿīd, fue el primero de su linaje 
en instalarse en al-Andalus y epónimo, por tanto, de la dinastía 
alcalaína, véase Mohamed-Hammadi, Ibn Saʿīd al-Maġribī, p. 12.

2 Nacido en Granada el 12 de febrero de 1214 y falleci-
do en Túnez a finales de 1286 o principios de 1287, véase su 
biografía en Cano y Tawfiq, “Ibn Saʿīd al-ʿAnsī, Abū l-Ḥasan” 
y el estado de la cuestión más reciente en Santás, “On the 
success of Ibn Saʿīd”. 

3 García-Gómez, El libro de las banderas, p. LII y Viguera, 
“Ibn Saʿīd”, pp. 121-122. 
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joyas [literarias] de Oriente», ambos formarían 
así una magnífica enciclopedia titulada: Falak 
al-adab al-muḥīṭ bi-ḥulà lisān al-ʿarab «Esfera 
literaria que compendia las joyas de la lengua 
árabe». Para al-Maqqarī11, la composición de esta 
enciclopedia fue uno de los mayores méritos de 
al-Andalus ya que abarcaba toda la literatura, 
tanto oriental como occidental, que merecía la 
pena retener en la memoria. El apartado sobre 
al-Andalus lleva el título de Kitāb Wašī-l-ṭurus 
fī ḥulà ǧazīrat al-Andalus «Libro de la filigrana 
de los palimpsestos acerca de las alhajas de la 
península de al-Andalus»12. 

En cuanto a su estructura, en el Muġrib se 
abandona el esquema clásico en bandas horizontales 
o climas para dividir la Península y, en su lugar,
se presenta el territorio dividido en tres franjas
verticales: la occidental (al-ġarb), la central (al-
mawsaṭ) y la oriental (al-šarq). Así pues, resulta
evidente por qué el Muġrib ha sido comparado con
un gran árbol del que salen tres gruesas ramas y,
de ellas, otras ramas más pequeñas y, de estas, las
hojas13, ya que cada una de las tres grandes zonas
peninsulares se subdivide en reinos (mamālik) y
los reinos, a su vez, en coras (kuwar). Los reinos
de la zona occidental son siete: Córdoba, Sevilla,
Badajoz, Silves, Beja, Lisboa y Málaga; los de la
zona central, cuatro: Toledo, Jaén, Elvira y Almería;
y los de la oriental, cinco: Tudmīr, Valencia, Tortosa,
Albarracín y Mallorca. La articulación en tres
franjas verticales se complementa con la Frontera,
la zona que va de Medinaceli a Zaragoza. A cada
uno de estos reinos les dedica el Muġrib un libro,
algunos ocupan solo unos pocos folios mientras
que otros, como el de Córdoba, son muy extensos.
Así pues, el total de reinos de al-Andalus asciende
a dieciséis. A nosotros el que nos interesa en este
trabajo es el Libro del reino de Córdoba: Kitāb
al-Ḥulla al-muḏahhaba fī ḥulà mamlakat Qurṭuba
«Libro de la túnica dorada sobre las joyas [literarias] 
del reino de Córdoba» que se compone, a su vez,
de once libros o capítulos.

De este modo, en la antología poética del 
Muġrib los autores son ordenados según un cri-
terio geográfico, insertando a los biografiados en 
un lugar de referencia concreto. Este sistema de 
clasificación ya había sido empleado anterior-
mente por otros antólogos como Ibn Bassām14 

11 al-Maqqarī, Nafḥ, III, p. 183.
12 Traducción de Mohamed-Hamadi, Ibn Saʿīd al-Maġri-

bī, p. 29.
13 Así lo indica el editor en su introducción, véase Ibn 

Saʿīd, Muġrib, p. 12.
14 Lirola, “Ibn Bassām al-Šantarīnī, Abū l-Ḥasan”.

(m. 542/1147-1148) en su extensa al-Ḏaḫīra 
«El Tesoro», el mismo al-Ḥiǧārī, en su obra ya 
mencionada, o Ibn al-Imām de Silves15 (m. 1164-
1174) en su Simṭ al-ǧumān «Sarta de perlas». Era 
un sistema novedoso, surgido en el siglo XII, que 
permitía incluir unas breves, pero interesantes, 
notas sobre los lugares de los literatos como ocurre 
en el caso de Porcuna. Anteriormente, los antólo-
gos habían preferido ordenar cronológicamente 
a los poetas o agruparles según el tema de sus 
composiciones. De modo que, a partir del siglo 
XII16, se impone en el campo de las antologías lo 
que podríamos denominar una «geografía lírica», 
en la que cada ciudad se presenta al lector como 
un joyero literario. 

Lamentablemente aún no disponemos de una 
traducción completa del Muġrib, aunque los es-
fuerzos de los arabistas en los últimos años van en-
caminados a suplir esta carencia con traducciones 
parciales de la obra. Así, en nuestro idioma existe 
traducción publicada17 de los reinos de Elvira y 
Málaga18, Almería19, la Marca Superior20, Madrid21 
y Toledo22, al igual que estudios sobre algunos 
territorios como Andalucía y su descripción23, el 
reino de Sevilla24, Badajoz25, Almería26 y Castillo 
de Locubín27. El reino de Córdoba, por ser el más 
extenso28, aún no ha sido publicado.

2. Porcuna en la geografía lírica del Muġrib

Al configurarse el Muġrib como una geografía
nostálgica de al-Andalus, la cora de Bulkūna se 
incluye dentro del reino de Córdoba, al que había 
pertenecido con seguridad en el siglo X29; sin 

15 Lirola, “Ibn al-Imām al-Šilbī, Abū ʿAmr”.
16 Mazzoli-Guintard y Viguera, “Literatura y territorio”, 

p. 102.
17 Terés realizó la traducción del reino de Lisboa en

1947, el manuscrito inédito se halla en la Real Academia de 
la Historia. Véase Gibert, “Necrologías”, p. 456.

18 Mohamed-Hammadi, Ibn Saʿīd al-Maġribī y Moha-
med-Hammadī, Libro de las burlas.

19 Mohamed-Hammadi, Libro del alborozo.
20 Mohamed-Hammadi, “La Marca Superior”.
21 Mazzoli-Guintard y Viguera, “Literatura y territorio”.
22 Mohamed-Hammadi, Libro de la fragancia.
23 Rodríguez-Lozano, Descripción de Andalucía.
24 Ramírez y Roldán, “El reino de Sevilla”.
25 Viguera, “El ‘reino’ de Badajoz”, Viguera, “La ciudad 

de Badajoz”.
26 Mazzoli-Guintard, “Almería desde Alcalá la Real”.
27 Castillo, “Notas sobre el castillo de Locubín”.
28 El total de biografías incluidas en el reino de Córdoba 

es de 157, de las cuales 150 se adscriben a la capital y núcleos 
próximos, mientras que solo 7 literatos son reseñados para el 
resto de coras cordobesas, tres de ellos en el libro de Porcuna. 

29 Ḥiṣn Bulkūna es el nombre con el que aparece Porcuna 
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embargo, para el siglo XIII, ya era un territorio 
vinculado administrativamente a Jaén30 como lo 
está en la actualidad. De todos modos, dentro del 
reino de Córdoba (mamlakat Qurṭuba) Bulkūna 
representaba la cora más oriental del mismo, 
fronteriza con Ǧayyān. Es más, a menos de dos 
kilómetros al norte de Porcuna se ha localizado la 
etapa de Ṭinyūša (Cerro Tiñoso)31, en el itinerario 
seguido por ʿ Abd al-Raḥmān III en el año 323/935 
para someter al tuǧibí Muḥammad ibn Hāšim y 
dicha etapa, según Ibn Ḥayyān, se encontraba en 
la cora de Jaén32.

De los once libros en los que se dividió el reino 
de Córdoba, el primero se ocupa de los literatos de 
la capital cordobesa y su conurbación incluidas las 
ciudades palatinas de al-Zahrāʾ y al-Zāhira, como 
cabía esperar, pero inmediatamente a continuación 
el segundo libro está dedicado a Porcuna y le 
siguen, por este orden, los de Alcocer, Almodóvar, 
Murād33, Kuzna34, Belalcázar, Écija, Cabra, Estepa 
y Lucena. Desafortunadamente, la información 
que contenía el Muġrib sobre el reino de Córdoba 
ha llegado bastante incompleta a nuestros días 
porque se han perdido los libros sexto, séptimo, 
octavo, décimo y undécimo privándonos de un 
gran caudal de información.

Sensu stricto, el título del libro dedicado a 
Porcuna en el Muġrib: Kitāb al-durra al-maṣūna 
fī ḥulà kūrat Bulkūna equivaldría a «Libro de la 
perla escondida sobre las joyas [literarias] de 
Porcuna»35. Sin embargo, al tratarse de un título en 
prosa rimada bien podría traducirse como «Libro 
de la perla excelente36 sobre las joyas [literarias] 

en la obra del geógrafo del siglo X, al-Muqaddasī, que indica 
que era un iqlīm o distrito de Córdoba, véase al-Muqaddasī, 
Kitāb aḥsan al-taqāsīm, p. 201

30 Así lo indica Ibn al-Abbār en su biografía del tradicio-
nista de la aldea porcunense de Pezcolar, Muḥammad b. ʿAbd 
Allāh b. Muḥammad b. Saʿīd al-Buškulārī, cuando dice que 
Pezcolar es una aldea de Jaén (Buškulār qarya bi-Ǧayyān), 
Ibn al-Abbār, Takmila, I, p. 152, nº 537.

31 Hermosa meseta frente al Parque Arqueológico de Ce-
rrillo Blanco ideal para el establecimiento de un campamento 
militar por la abundancia de agua y de árboles. 

32 Ibn Ḥayyān, Al-Muqtabis V, p. 268; y Arjona Castro, 
“La aldea de Maruanas”, p. 56, n. 6.

33 Moratalla, véase Mazzoli-Guintard, “Ciudades y po-
blamiento”, p. 484.

34 Según Mazzoli-Guintard se trata de un topónimo sin 
identificar, Mazzoli-Guintard, “Ciudades y poblamiento”, p. 
482, aunque esta aldea de Kuzna debía estar localizada en la 
cordobesa sierra de Alcaracejos ya que este topónimo pervive 
en el río Cuzna, que es un afluente del Guadalmellato.

35 Mohamed-Hammadi traduce este título en su tesis como 
«Libro de la perla protegida acerca de las alhajas de la cora 
de Porcuna»; Mohamed-Hamadi, Ibn Saʿīd al-Maġribī, p. 33.

36 Hemos querido trasladar también la rima interna del 

de la cora porcunense», en honor a este recurso 
formal tan querido por los autores árabes y al que 
no se sustrae el Muġrib37. 

Por otro lado, el título que nos ocupa muestra 
otros dos convencionalismos estéticos: una estruc-
tura bimembre38 y una palabra inicial relacionada 
con el campo semántico de las joyas, como ocurre 
en el caso de durra ‘perla’, que, dicho sea de 
paso, es una de las palabras más repetidas en los 
títulos árabes39. Desde luego, la preferencia por 
este léxico entre los antólogos árabes, a la hora 
de nombrar sus obras40, se observa ampliamente 
en la segunda parte de los epígrafes del reino de 
Córdoba, donde, exceptuando a la capital, todos 
comienzan por la palabra ḥulà ‘joyas’.

3. Los poetas de Porcuna

Los datos disponibles sobre el trío de literatos 
de Porcuna reseñados en el Muġrib, aunque exi-
guos, no dejan de aportar información de interés 
para el conocimiento de la historia de al-Andalus 
porque fueron personajes relevantes en su época, 
especialmente Ibn Wadāʿa. En cuanto al poeta del 
siglo XII, Ibn Daḥḥūn, con quien se entrevistó 
al-Ḥiǧārī cuando visitó Porcuna para recoger 
sus «perlas literarias escondidas», aparentemente 
tuvo una existencia más anodina que sus paisanos 
del siglo XI, a los que les tocó vivir la fitna, pero 
los datos sobre el linaje omeya al que pertenecía 
contribuyen al conocimiento de la cora de Porcuna.

Con respecto a la producción poética de los 
literatos de Porcuna, tenemos la suerte de que 
sea muy variada pues es representativa de cua-
tro géneros distintos de la poesía árabe: de Ibn 
Daḥḥūn al-Marwānī se recoge una rawḍiyya o 
nawriyya, es decir, un poema del género floral, 

título, tomándonos una pequeña licencia con la palabra maṣūna, 
que, en realidad, significa ‘guardada’ o ‘escondida’, pues, sin 
duda, la elección del adjetivo maṣūna para el título, por parte 
de Ibn Saʿīd, responde principalmente al objetivo de rimar con 
la palabra Bulkūna. Abundando más en este asunto, el mismo 
adjetivo volverá a ser empleado en el Muġrib para conseguir 
la rima en el libro de Lisboa (Ašbūna), véase Ibn Saʿīd, al-
Muġrib, I, p. 34. La predilección por los títulos rimados en 
el Muġrib llega hasta el extremo de recurrir a palabras árabes 
poco frecuentes como ocurre en el caso del libro de Madrid 
donde se escoge el extraño vocablo taġbīṭ ‘tener por feliz’ 
para rimar con Mağrīṭ, véase Mazzoli-Guintard, “Literatura 
y territorio”, p. 106. 

37 Mazzoli-Guintard, “Literatura y territorio”, p. 106. 
38 Véanse estas dos características de los títulos árabes 

en Carmona, “Sobre la estructura”, p. 86.
39 Carmona, “Sobre la estructura”, p. 90.
40 Veglison, La poesía árabe clásica, p. 27. 
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y una loa (madīḥ) dedicada al cadí Ibn Ḥamdīn41; 
del gobernador Ibn Wadāʿa, tenemos los versos 
iniciales de una casida clásica que aborda un tema 
tópico en la poesía árabe: el del «llanto sobre las 
ruinas»42; y finalmente, de Ibn Ǧuhayr, aunque no 
se conserva prácticamente nada de su producción 
poética, solo un par de versos, sabemos que destacó 
por el cultivo del género satírico (hiǧāʾ) y que 
estas sátiras le granjearon numerosos enemigos 
en Córdoba, lo cual fue causa de que se marchara 
de al-Andalus. 

3.1. �Saʿīd ibn Daḥḥūn al-Marwānī, el poeta 
jardinero

El poeta porcunense Ibn Daḥḥūn al-Marwānī43, 
como su nisba indica, pertenecía a la gran familia 
omeya que era conocida en al-Andalus como los 
Banū Marwān44. El linaje de los Banū Daḥḥūn45 
procedía del clan omeya de los Ḥabībíes46, que 
eran descendientes del califa de Damasco al-Walīd 
I (705-715), y tomaban su nombre del primero de 
sus antepasados que entró en al-Andalus: Ḥabīb 
al-Dāḫil. Los Ḥabībíes fueron una extensa e ilustre 
familia que proporcionó notabilísimos personajes 
a al-Andalus pues, entre sus miembros, hubo 
destacados poetas, literatos y alfaquíes mālikíes 
como vamos a ver. Según la Ǧamhara de Ibn Ḥazm 
los descendientes de Ḥabīb al-Dāḫil se asentaron 
principalmente en tierras de Rayya y Córdoba47.

41 El célebre cadí supremo de Córdoba, que apoyó a 
los almorávides, fallecido en 508/1114, véase El Hour, “Ibn 
Ḥamdīn, Muḥammad”.

42 Conocido como al-bukāʾ ʿalà al-aṭlāl alude al des-
consuelo que siente el amante al vagar entre los restos del 
campamento de su amada tras la partida de los beduinos, véase 
Mohamed-Hammadi, Ibn Saʿīd al-Maġribī, p. 41, n. 43.

43 Ibn Saʿīd, al-Muġrib, I, pp. 222-223, nº 151; al-Ma-
qqarī, Nafḥ, II, p. 503; Terés, “Dos familias marwāníes”, pp. 
104-105; Terés “Ḥabīb b. ʿAbd al-Malik”, p. 12; y Uzquiza, 
“La familia omeya”, nº 451, pp. 421-422.

44 Los omeyas en al-Andalus eran conocidos como Banū 
Marwān, en honor al cuarto califa omeya de Oriente: Marwān 
I (m. 685), antepasado de los omeyas llegados a la Península 
e iniciador de la rama colateral de esta dinastía, que remplazó 
a los tres primeros califas sufyāníes. Véase García-Gómez, El 
libro de las banderas, p. 174, n. 80.

45 Véase el árbol genealógico elaborado por ʿ Alī Makkī, 
Ibn Ḥayyān, Al-Muqtabis II, 2, p. 348.

46 Sobre los Ḥabībíes, descendientes de Ḥabīb al-Dāḫil, 
así como sobre los Banū Daḥḥun véase Terés, “Ḥabīb b. ʿAbd 
al-Malik”; y Terés, “Dos familias marwāníes”, pp. 95-105.

47 Terés, “Los linajes árabes”, p. 68.

3.1.1. Ḥabīb al-Dāḫil «el Emigrado»48

Abū Sulaymān Ḥabīb era bisnieto del califa al-
Walīd I, el constructor de la mezquita de Damasco, 
y pariente, por tanto, del emir ʿAbd al-Raḥmān I. 
Ḥabīb había llegado a la Península antes que el 
futuro emir, pues salió de Siria tras la caída de la 
dinastía omeya en Oriente en el año 750 y resultó 
ser un apoyo fundamental para el establecimiento 
de ʿ Abd al-Raḥmān I en al-Andalus. Como militar, 
Ḥabīb al-Dāḫil tuvo una intervención decisiva en 
la batalla de al-Muṣāra (138/756), que le dio la 
victoria en Córdoba al emir emigrado, ya que fue 
designado jefe de la caballería omeya y realizó la 
carga definitiva que derrotó a Yūsuf al-Fihrī. En 
reconocimiento a sus méritos, ʿ Abd al-Raḥmān lo 
nombró gobernador de Toledo, base militar desde la 
que controlaría las rebeliones de varios insurgentes 
alzados contra Córdoba49. El emir supo recompen-
sar con creces a su pariente omeya permitiéndole 
reunir un importante patrimonio fundiario en los 

48 Aḫbār maǧmūʿa, pp. 87, 106 y 192; al-Ḫušānī, Historia 
de los jueces, pp. 43-45; Ibn al-Abbār, Notices, p. 45; Ibn al-Aṯīr, 
Annales, pp. 118, 119 y 127; Terés, “Ḥabīb b. ʿ Abd al-Malik”; 
Terés, “Dos familias marwāníes”, pp. 95-98. 

49 La más peligrosa fue la rebelión de los bereberes (768-
777) dirigida por el líder pseudo-mesiánico Šaqyā al-Miknāsī, 
que pretendió ser descendiente del Profeta y se hacía llamar 
al-Fāṭimī, Ḥabīb logró arrebatarle su base militar que estaba 
en el castillo de Sopetrán (Hita, Guadalajara), sobre esta su-
blevación: Fierro, La heterodoxia, pp. 28-30, y Manzano, La 
Frontera de al-Andalus, pp. 238-249; así mismo Ḥabīb al-Dāḫil 
sofocó una revuelta posterior, la del qāʾid al-Sulamī, véanse 
sus intervenciones en Aḫbār mağmūʿa, pp. 87, 106 y 112, e 
Ibn al-Aṯīr, Annales, pp. 118-119 y 127.

Árbol genealógico de Ḥabīb al-Dāḫil y ʿAbd al-Raḥmān I.
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márgenes de la legalidad50. El rango y la privanza 
que alcanzó Ḥabīb junto al emir no lo tuvo ningún 
otro omeya pues asistía al emir como consejero en 
su maǧlis51 y se cuentan varias anécdotas sobre 
el pesar que sintió ʿAbd al-Raḥmān cuando este 
murió52. Ḥabīb al-Dāḫil fue el epónimo de la muy 
numerosa familia de los Ḥabībíes en al-Andalus 
ya que al fallecer dejó once hijos. 

3.1.2. �Ḥabīb Daḥḥūn y su esposa ʿĀbida al-
Madaniyya

El laqab de Daḥḥūn, que llevó esta familia, 
proviene del sobrenombre53 que se ganó un nieto 

50 Ḥabīb ocupó ilegalmente, que sepamos, al menos un 
par de aldeas o fincas (ḍayʿa), arrebatándoselas a sus legítimos 
dueños. En las dos ocasiones fue demandado, pero las dos veces 
se salió con la suya jactándose de ello con gran soberbia. En la 
primera ocasión, Ḥabīb se quejó al emir de la predisposición del 
cadí supremo, ʿ Abd al-Raḥmān b. Ṭarīf a fallar en contra suya, 
el emir entonces presionó al cadí para que tardara en emitir el 
veredicto, el juez se negó a ello y dictó sentencia rápidamente 
contra Ḥabīb, quien de nuevo, acudió ante ʿAbd al-Raḥmān 
I para atacar al juez, de modo que ʿAbd al-Raḥmān I mandó 
llamar a Ibn Ṭarīf y el cadí, sin amilanarse, le espetó que la 
ley de Mahoma le impedía consentir aquella injusticia y que, 
si el emir estaba tan interesado en favorecer a Ḥabīb, podría 
encontrar un modo de compensar a los legítimos dueños de la 
propiedad, de modo que ʿAbd al-Raḥmān acabó pagando de 
su bolsillo la finca de la que se había adueñado Ḥabīb. Véase 
al-Ḫušanī, Historia de los jueces, pp. 53-55.

51 Ibn al-Abbār, Notices, p. 45.
52 Se cuentan dos anécdotas ocurridas durante los fune-

rales de este general y consejero del emir. La primera indica 
que ʿAbd al-Raḥmān I dio grandes muestras de dolor al llorar 
por Ḥabīb al-Dāḫil públicamente, durante los funerales el 
emir estaba acompañado por seis de sus hijos y se dice que 
reprendió al heredero Hišām por permanecer sentado durante la 
ceremonia y no hacer gran manifestación de duelo pues, cuando 
vio a su hijo sentado, le dijo llamándole por su kunya: «¿Qué 
es esto, Abū l-Walīd, fallece tu tío, el mejor de tu familia, y tú 
te quedas ahí sentado?, ¡levántate y esfuérzate en demostrar 
tu dolor por él!, pues no verás en tu familia a nadie semejante 
a Abū Sulaymān», orden que Hišām obedeció de inmediato. 
Véase Ibn al-Abbār, Ḥulla, p. 45. La segunda anécdota que se 
transmitió, al respecto, fue la broma que el ocurrente anciano 
Abū l-Ašʿaṯ le gastó al emir debido al exceso de confianza que 
tenía con él, Abū l-Ašʿaṯ cuando lo vio llorando por su primo, 
se dirigió hacia el difunto como si fuera a pedir perdón por sus 
faltas y le dijo: «¡Oh, Abū Sulaymān, has bajado a una fosa en 
la que el llanto del califa (sic) ha de importante lo mismo que un 
mojón», dicen que al escuchar esta ocurrencia ʿ Abd al-Raḥmān 
I se apartó de su lado pero estuvo a punto de soltar la carcajada. 
Véase Ibn al-Abbār, Takmila, ed. Bel y Ben Cheneb, p. 254, y 
Terés, “Dos familias marwāníes”, p. 98, n. 16.

53 No sabemos exactamente qué significado tendría este 
sobrenombre de Daḥḥūn, aunque creemos que podría aludir a 
su alta alcurnia porque el verbo  ّدح  es sinónimo  de أودح  según 
el diccionario en línea al-Maʿānī https://www.almaany.com/ar/
dict/ar-ar/%D8%AF%D8%AD%D8%AD/ y en el diccionario de 
Corriente este segundo verbo significa ‘ser grande’, Corriente, 

de Ḥabīb al-Dāḫil, también llamado Ḥabīb, que 
fue un destacado alfaquí y poeta cordobés. Abū 
Sulaymān Ḥabīb al-Marwānī54 nació en los días 
de ʿ Abd al-Raḥmān I y, al fallecer prematuramen-
te su padre, al-Walīd, fue criado por su abuelo. 
Ḥabīb hizo la peregrinación y se interesó por la 
ciencia del hadiz durante su estancia en La Meca. 
Allí le fue regalada una esclava negra, destacada 
tradicionista capaz de recordar diez mil hadices 
de Mālik b. Anas y mujer de gran inteligencia 
llamada ʿĀbida al-Madaniyya55. ʿĀbida impre-
sionó tanto a Ḥabīb que la tomó como esposa y 
con ella tuvo a su hijo Bišr. Según informó Ibn 
Ḥayyān56, Ḥabīb también estuvo en Damasco57 en 
época del califa ʿabbāsí al-Muʿtasim (833-841).

Ḥabīb Daḥḥūn enseñaba hadices en la mezquita 
de Córdoba donde tenía un nutridísimo círculo de 
alumnos a los que transmitía las tradiciones del 
Profeta vistiendo una lujosa túnica de Damasco58. 
Esta actividad desagradó al emir ʿ Abd al-Raḥmān 
II que le pidió que la abandonara por ser él un 
patriarca de una fracción de los Qurayš, al que no 
le resultaba conveniente destacarse demasiado por 
el cultivo de la investigación (baḥīṯ). En conse-

Diccionario, p. 826; por otro lado, este laqab parece que lleva 
en su composición el aumentativo de origen romance -on, como 
en el caso de ʿUmar b. Ḥafṣūn. Este sobrenombre estaría en 
consonancia, pues, con el título de jerife “al-Šarīf Daḥḥūn” que 
le da Ibn Ḥayyān, véase Ibn Ḥayyān, Al-Muqtabis II, 2, p. 226.

54 Su genealogía era Ḥabīb b. al-Walīd b. Ḥabīb al-Dāḫil, 
véase sobre este personaje: Ibn Ḥayyān, Al-Muqtabis II, 2, p. 
226, n. 347; Ibn al-Abbār, Takmila, ed. Codera, nº 86; al-Ma-
qqarī, Nafḥ, II, pp. 502-504; Uzquiza, “La familia omeya”, nº 
416; Terés, “Dos familias”, pp. 99-100; Terés, “Ḥabīb”, p. 12; 
López-Bernal, “Daḥḥūn, Abū Sulaymān”.

55 Esclava (ǧāriya) procedente de Medina, véase sobre ella: 
Ibn Ḥayyān, Al-Muqtabis II, 2, p. 228; Ibn al-Abbār, Takmila, 
ed. Alarcón y Palencia, nº 2850; al-Maqqarī, Nafḥ, III, pp. 
139-140, nº 74; Ávila, “Las mujeres ‘sabias’”, pp. 140 y 150.

56 Ibn Ḥayyān, Al-Muqtabis II, 2, pp. 226-227.
57 Allí protagonizó una significativa anécdota. Por culpa 

de una revuelta de la población a causa de la inflación de los 
precios y la carestía de alimentos, el gobernador ʿ abbāsí ʿ Umar 
b. Faraǧ al-Ruḫḫaǧī decretó la salida de todos los forasteros y 
viajeros que se encontraran en la ciudad. Ḥabīb Daḥḥūn hizo 
caso omiso del bando y, cuando fue llevado ante el gobernador, 
apeló a las raíces sirias de sus antepasados como razón de su 
permanencia en Damasco, extremo que fue reconocido inme-
diatamente por el gobernador. Véase Ibn Ḥayyān, Al-Muqtabis 
II, 2, p. 227.

58 Ibn Ḥayyān e Ibn al-Abbār indican que vestía una túnica 
hišāmī, lo cual ha sido interpretado como que llevaba en su 
túnica un bordado del emir Hišām I. Sin embargo, al-Maqqarī 
corrige al-hišāmī por al-šāmī «de Siria», lo cual nos parece más 
acertado al igual que interpreta Terés cuando indica que Ḥabīb 
«acostumbraba a vestir una túnica de rico paño adamascado», 
Terés, “Dos familias marwāníes”, p. 100; véase Ibn Ḥayyān, 
Al-Muqtabis II, 2, p. 226; Ibn al-Abbār, Takmila, I, p. 32; y 
al-Maqqarī, Nafḥ, II, p. 503.
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cuencia, Ḥabīb dejó sus clases en la Mezquita y su 
círculo de alumnos59. Al final de su vida también 
abandonó Córdoba pues falleció en una alquería 
que tenía en Cabra. Ibn al-Abbār indica que mu-
rió algún tiempo después del año 200/815-816, 
pero debió de ser bastantes años después porque, 
como hemos visto, estuvo en Damasco en época 
del califa al-Muʿtasim (833-841).

3.1.3. Bišr ibn Daḥḥūn60 y su hija ʿAbda 

Bišr fue un notable poeta de la corte de ʿAbd 
al-Raḥmān II, pero cayó en desgracia cuando, en 
el colmo de la jactancia, compuso unos versos de 
vanagloria61 que irritaron al emir por su tremenda 
inmodestia62, de modo que Bišr fue encarcelado, 
aunque intercedieron por él, y el emir accedió a 
liberarlo. Bišr tuvo una hija llamada ʿ Abda63, que 
fue también mujer intelectual, pues transmitió 
los poemas y la historia de su familia por lo que 
mereció un par de reseñas en los diccionarios 
biobibliográficos64. 

3.1.4. ʿAbd Allāh ibn Daḥḥūn

Durante el Califato hubo personajes impor-
tantes de la familia, como el notario de Cabra 
Muḥammad b. ʿ Umar b. Daḥḥūn y tradicionistas 
como Muḥammad b. Sulaymān b. Daḥḥūn65. No 
obstante, ya en época de Almanzor, se destacó el 
longevo alfaquí y consultor jurídico ʿAbd Allāh 
b. Daḥḥūn (m. 431/1039)66. Este ulema fue es-

59 Esta noticia proviene de Ibn Ḥayyān, Al-Muqtabis II, 2, p. 
226. Fue tomada por Ibn al-Abbār, Takmila, I, pp. 31-32 de forma 
más escueta, de manera que se ha interpretado que lo que le pidió 
el emir que dejara fue llevar su lujosa túnica de Damasco como 
indica al-Maqqarī, pero del relato de Ibn Ḥayyān se desprende 
que se trataba de abandonar la investigación y la docencia de la 
ciencia del hadiz, de manera que dejara de impartir clases en la 
mezquita de Córdoba por no ser propio de su alto estatus social.

60 Terés, “Ḥabīb b. ʿ Abd al-Malik”; Terés, “Dos familias 
marwāníes”, pp. 100-101; Ibn Saʿīd, Muġrib, I, nº 12, p. 62; 
Ibn al-Abbār, Takmila, ed. Bel y Ben Cheneb, nº 601.

61 Este poema decía: «Yo he de pegarle fuego al mundo 
entero/ Y he de llegar a donde no llega la propia muerte/ Yo soy 
aquel que no tiene par en el mundo/ Y cuya alta calidad es pro-
verbial». Véase Terés, “Dos familias marwāníes”, pp. 100-101. 

62 Terés explica que el poema, viniendo de un marwāní, 
podía menoscabar la seguridad del trono. Terés, “Dos familias 
marwāníes”, p. 101.

63 Ávila, “Las mujeres ‘sabias’”, p. 149.
64 Ibn al-Abbār, Takmila, p. 400, nº 2859; e Ibn ʿAbd 

al-Malik, Ḏayl, VIII-2, p. 419, nº 265.
65 Terés, “Dos familias”, p. 103.
66 Se llamaba Abū Muḥammad ʿAbd Allāh b. Yaḥyà b. 

Aḥmad al-Umawī y era conocido como Ibn Daḥḥūn. Véase Ibn 
Baškuwāl, Ṣila, p. 263, nº 585; Ibn al-Ḫaṭīb, Aʿmāl al-aʿlām, 
p. 55; y Asín, Abenházam de Córdoba, I, pp. 107-108.

cogido como maestro por Ibn Ḥazm, el autor de 
El Collar de la Paloma, para estudiar derecho 
malikí, materia en la cual tenía graves carencias 
a sus veintiséis años67. Así mismo, sabemos que, 
de puño y letra de ʿAbd Allāh b. Daḥḥūn, pudo 
conocer Ibn Ḥayyān numerosos datos68 sobre 
la construcción de Madīnat al-Zahrāʾ pues este 
alfaquí se los había oído relatar al arquitecto jefe 
de la ciudad palatina, Maslama b. ʿAbd Allāh.

3.1.5. Saʿīd ibn Daḥḥūn al-Bulkūnī

En el siglo XII vivió nuestro poeta, Saʿīd b. 
Hišām b. Daḥḥūn, miembro de la aristocracia 
de Porcuna, ulema y alfaquí. Debió de nacer a 
finales del siglo XI y fallecer en el siglo XII pues 
al-Ḥiǧārī lo conoció hacia el año 530/1135-1136, 
fecha de redacción del Mushib. Con toda proba-
bilidad la familia Banū Daḥḥūn en esta época 
habría perdido su antiguo poder económico y su 
influencia social, al menos en parte, pues vemos 
que al-Ḥiǧārī encuentra al poeta de Bulkūna en 
una de las numerosas aldeas que había en la cora69, 
vestido como un campesino, encargándose de la 
supervisión de sus tierras directamente. 

El primer poema recogido por al-Ḥiǧārī es un 
poema floral, en el que se comparan los encantos 
de la amada con los del jardín, Ibn Daḥḥūn en 
estos versos se revela muy próximo al sentir de 
un Ibn Ḫafāǧa de Alcira (m. 1139)70, apodado 
«el Jardinero» y contemporáneo suyo, pues es la 
naturaleza quien le inspira su composición. En el 
segundo poema, Ibn Daḥḥūn hace un panegírico 
al todopoderoso cadí cordobés Ibn Ḥamdīn, al 
que obedecen todos los estamentos sociales. En 
tono lisonjero y de súplica, alude al tiempo que 
lleva esperando que se le haga justicia en cierto 
asunto, cuyo contenido no ha trascendido, pero que 
es fácil suponer estuviera relacionado con algún 
pleito por tierras o bienes porque los omeyas en 

67 Véase la vergüenza que sufrió este célebre autor en un 
funeral por desconocer los requerimientos del ritual. La anécdota 
fue recogida por Asín, Abenházam de Córdoba, I, pp. 106-107.

68 Datos como la cantidad de piedra tallada empleada 
cada día en la construcción de la ciudad que ascendía a 6000 
sillares o las cargas de cal y el número de bestias necesarias 
para transportar estos materiales, véase Castejón, “Madīnat 
al-Zahrāʾ en los autores árabes”, p. 130.

69 No sabemos el nombre de la misma, pero es interesante 
destacar que en el término de Porcuna existen abundantes to-
pónimos de origen árabe como Albalate, Alharilla, el Zahán, 
el Zurraque o el Vélez y que en el siglo XI las alquerías eran 
especialmente numerosas en torno al río Salado, al suroeste de 
Porcuna, en la zona de Los Llanos de Pezcolar. Véase Vallvé, 
“La división territorial”, pp. 75-76. 

70 Gallega, “Ibn Ḫafāǧa”.
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Córdoba hacía tiempo que habían dejado de ser lo 
que fueron, los tiempos en los que su antepasado 
Ḥabīb al-Dāḫil hacía y deshacía a su antojo con 
la aquiescencia del emir ʿAbd al-Raḥmān I.

No obstante, el profesor Fernando Velázquez 
Basanta ha encontrado que, en el siglo XIII, 
los Daḥḥūníes seguían siendo personalidades 
influyentes y poderosas pues sabemos que algu-
nas mujeres de este linaje emparentaron con la 
aristocracia nazarí, es el caso de Nuzha, esposa 
del sultán Muḥammad II (m. 701/1302), y de una 
prima de esta, cuyo nombre desconocemos, que 
fue abuela del escritor granadino Ibn al-Ḫaṭīb71.

3.2. ʿAlī ibn Wadāʿa, el alcaide poeta

Su nombre completo era Abū l-Ḥasan ʿAlī b. 
Wadāʿa b. ʿ Abd al-Wadūd al-Sulamī al-Bulkūnī72. 
La nisba al-Sulamī o al-Sulaymī hace alusión a 
su noble origen árabe pues los Banū Sulaym eran 
una tribu proveniente del norte del Ḥiǧāz. 

ʿAlī b. Wadāʿa debió de nacer en la segunda 
mitad del siglo X y fue una de las personalidades 
más destacadas de la Porcuna islámica. Su primer 
biógrafo, al-Ḥumaydī, alude a su nobleza denomi-
nándole amīr ‘príncipe’ e Ibn Bassām especifica 
que era (nubahāʾ al-Dawla), ‘uno de los notables 
de la Dinastía’, la de los ʿāmiríes, pues sabemos 
que fue nombrado caíd de la ciudad de Porcuna 
por alguno sus miembros, es decir, por Almanzor 
o más probablemente por su hijo ʿAbd al-Malik. 
ʿAlī b. Wadāʾa fue, además, un destacado caba�-
llero, campeón famoso73 y poeta inspirado. 

Ibn Wadāʿa falleció a comienzos del siglo XI 
a causa del estallido de la fitna en al-Andalus. 
La fecha exacta de su muerte no se indica en las 
fuentes, pero como al-Ḥumaydī e Ibn al-Abbār 
especifican que falleció cerca del año 400/1009-
1010 y el Muġrib explica que pereció durante la 
fitna de Ibn ʿAbd al-Ǧabbār, es decir, durante la 
guerra civil iniciada por el anticalifa Muḥammad 
II al-Mahdī (m. 23 de julio de 1010) alzado contra 

71 Velázquez, “La autobiografía de Ibn al-Jaṭīb”, pp. 
210-211, n. 111.

72 Lirola (ed.), “Ibn Wadāʿa, Abū l-Ḥasan”; PUA nº 6893. 
Por orden cronológico, las fuentes que se hacen eco de este 
personaje son: al-Ḥumaydī, Ǧaḏwa, I, p. 499, nº 720; al-Ḍabbī, 
Buġya, I, pp. 556-557, nº 1240; Ibn Bassām, Ḏaḫīra, IV-1, p. 
37, Ibn al-Abbār, Ḥulla, II, pp. 282-283, e Ibn Saʿīd, Muġrib, 
pp. 223-224, nº 152.

73 al- Ḥumaydī lo presenta como fāris min al-abṭāl, ex-
presión retomada por al-Ḍabbī, así mismo, de forma parecida 
lo describen Ibn Bassām e Ibn al-Abbār cuando indican que 
era Aḥad al-furasān al-abṭāl cuya traducción literal sería ‘uno 
de los caballeros campeones’. 

el legítimo califa Hišām II, la muerte de ʿAlī b. 
Wadāʿa debió de producirse entre el 15 de febrero 
de 1009 —fecha del alzamiento de al-Mahdī— 
y el 25 de agosto de 1009 —fecha de inicio del 
año 400. Repasando los acontecimientos del año 
399/1008-1009, desde el alzamiento de al-Mahdī, 
resulta plausible que ʿAlī b. Wadāʿa fuera uno 
de los militares ʿāmiríes fallecidos en la defensa 
de al-Madīna al-Zāhira, la ciudad fundada por 
Almanzor, que capituló el 17 de febrero de 1009 
ante las milicias de al-Mahdī, pero también es 
igualmente probable que falleciera en alguna de 
las refriegas posteriores que hubo entre cordobeses 
y bereberes, pues sabemos que, a finales de mayo 
del año 1009, los bereberes, despreciados por al-
Mahdī, y algunos libertos ʿāmiríes le opusieron 
otro califa, Hišām al-Rašīd74 y es posible que ʿ Alī 
b. Wadāʿa, probablemente desposeído de su cargo 
de gobernador de Porcuna, se uniera a los que 
reclamaban venganza por la ignominiosa muerte 
del hijo menor de Almanzor, ʿAbd al-Raḥmān 
«Sanchuelo». Tras algunas escaramuzas, la batalla 
entre ambos bandos tuvo lugar en Córdoba el 
24 de junio de 1009, como resultado, al-Mahdī 
continuó en el trono y el pretendiente al-Rašīd 
fue asesinado. Aún hubo ese verano otra batalla 
entre los bereberes, que ya tenían un nuevo califa 
llamado Sulaymān al-Mustaʿīn, y las tropas de la 
frontera. Esta vez la batalla tuvo lugar en Alcalá de 
Henares, a mediados de agosto, y en esta ocasión 
ganaron los bereberes, sentenciando así el final 
del primer califato de al-Mahdī.

En las fuentes históricas aparece otro per-
sonaje de la familia de este poeta de Bulkūna, 
que tuvo un papel muy destacado en la fitna. 
Se trata de  Aḥmad b. Wadāʿa75, el general y 
ṣāḥib al-šurṭa de Córdoba que fue el árbitro 
de la situación en la capital entre 1011 y 1012 
durante el asedio que sufrió por los bereberes. 
Finalmente, Aḥmad b. Wadāʿa fue asesinado y 
remplazado en el gobierno de Córdoba en 1012 
por un cliente ʿāmirí, conocido como Ibn Ma-
tyuh. No sabemos qué relación de parentesco76 
unía a este personaje con el poeta de Bulkūna y 
aunque en la Ḏaḫīra se llega a confundir a ambos 

74 Hišām b. Sulaymān, nieto de ʿAbd al-Raḥmān III. 
Véanse estos acontecimientos en Ibn ʿIḏārī, La caída del Ca-
lifato, pp. 80-82,  y Rosado, La dinastía ḥammūdī, pp. 68-73.

75 Su trayectoria política puede verse en Ibn ʿIḏārī, La 
caída del Califato, pp. 87, 88, 96 y 97. 

76 Ya Maíllo, en su traducción del Bayān, se preguntaba si 
este Aḥmad ibn Wadāʾa tenía algo que ver con ʿAlī b. Wadāʿa 
«uno de los valientes caballeros, ilustres del Estado». Véase 
Ibn ʿIḏārī, La caída del Califato, p. 96, n. 535.
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personajes en una ocasión77, creemos que fueron 
dos personas distintas porque Aḥmad b. Wadāʿa 
sobrevivió al califa Muḥammad al-Mahdī y, al 
parecer, ʿAlī b. Wadāʿa no. 

Sobre el caíd de Porcuna, ʿAlī b. Wadāʿa 
tenemos la interesante correspondencia78 que el 
famoso gramático Ṣāʿid al-Baġdādī79 le envió 
para pedirle ayuda. Este gramático y visir de 
la corte de Almanzor tenía una deuda de cien 
miṯqāles, que no podía pagar, y acudió a ʿAlī b. 
Wadāʿa con objeto de que lo socorriera. Sabemos 
que ʿ Alī b. Wadāʿa no ayudó a Ṣāʿid al-Baġdādī, 
pero gracias a la correspondencia y a los versos 
que al-Baġdādī le escribió, podemos caracterizar 
mejor al alcaide de Porcuna:

Alabado sea el que te puso los dientes y la lengua. 
Tu entendimiento es comparable a tu destreza con 
la lanza en el combate. Las lenguas no te hacen 
justicia al describirte y los corazones palpitan de 
admiración por ti. ¡Que Dios aparte de ti la maldad 
y que el destino te reserve un premio!, no he dejado 
de interesarme por tus días de gloria, recabando tus 
gestas contra el enemigo y sus secuaces, así como 
tus temibles combates con la lanza, protegiéndote 
los flancos con las bridas del caballo. Me recuerdas 
a los bandoleros árabes y sus salteadores y también 
a los poetas caballeros y sus árabes atezados como 
ʿAntara y Zayd al-Ḫayl. ¡Eres el héroe del escuadrón 
y la punta de lanza del batallón! En las expediciones 
de tu tribu de Sulaym contra la pantera, la voz de 
alarma grita: «Vinisteis, ¡oh, panteras!» «¡He aquí a 
Sulaym y la muerte!». Yo soy tu primo de Rabīʿa80 y 
ella y Sulaym son aliados pues nos une nuestro vínculo 
como descendientes de ʿAdnān y la nisba agrupa a 
nuestros pueblos… (Trad. M.ª Dolores Rosado). 

Estos elogios son muy interesantes pues Ṣāʿid 
al-Baġdādī compara a ʿ Alī b. Wadāʿa con el poeta 
clásico ʿ Antara81 y con el compañero del Profeta 
Zayd «el de los Corceles»82, indicando, además, 

77 «…después de los asesinatos de Wāḍiḥ y de ʿAlī b. 
Wadāʿa». Ibn Bassām dice tomar la noticia de Ibn Ḥayyān. 
Véase Rosado, La dinastía ḥammūdí, p. 241; e Ibn Bassām, 
Ḏaḫīra, I-1, p. 46.

78 Ibn Bassām, Ḏaḫīra, IV, pp. 53-54.
79 Se trata del famoso lingüista y visir de Almanzor 

Ṣāʿid al-Baġdādī. Sobre el mismo véase Haremska y Peña, 
“al-Baġdādī, Ṣāʿid”.

80 De la región de Diyār Rabīʿa, al noroeste de Mosul.
81 Autor de la muʿallaqa más guerrera, ʿAntara fue el 

prototipo del caballero árabe y sus andanzas se hicieron muy 
célebres en la literatura popular. Véase Veglison, La poesía 
árabe, pp. 55-57.

82 Cuando Zayd al-Ḫayl «el de los Corceles» se convirtió 
al islam, el Profeta le cambió el nombre por Zayd al-Ḫayr, 
Zayd «el Bueno». Sobre este personaje véase Ibn Iṣḥāq, Sīrat 
Rasūl Allāh, p. 637.

que Ibn Wadāʿa le recordaba a los míticos poetas 
bandoleros árabes (ṣaʿālīk). Por último, lo califica 
de héroe terrible (buhma), temible en el combate 
cuando embestía con su lanza y añade dramatismo 
evocando quizás la mítica cacería de panteras 
practicada por su tribu.

Ṣāʿid al-Baġdādī también le dedica unos versos 
de alabanza:

Abū l-Ḥasan, vástago de Sulaym,
Punta de hierro que adorna las altas lanzas.

Busco refugio en ti ante la desgracia
que socavó mis cimientos con el cincel del destino.

¡Acorre a tu primo y sálvale!
No es permisible su mal,

Pues tu aliado no es más que un águila sombría
 con las alas quebradas. (Trad. M.ª Dolores Rosado)

 En este poema Ṣāʿid al-Baġdādī vuelve a 
acudir a la idea de parentesco y alianza entre sus 
antepasados de Diyār Rabīʿa y los de la tribu de 
Sulaym, volviéndose a proclamar como primo 
suyo para obtener su ayuda. En otros versos alaba 
a Ibn Wadāʿa así:

Los jinetes, gracias a ti, se apartan de la ciénaga
cuando tienen sed de agua fresca,

y te comparan con el lucero de los Banū Sulaym
que anuncia el alba.

Cuando embistes de frente en la lid,
tus brazos rodean al adversario como un cinturón. 
(Trad. M.ª Dolores Rosado)

Estas descripciones gloriosas y el hecho de 
que se mencione que Ibn Wadāʿa era un fāris min 
al-abṭāl ‘un caballero campeón’ nos hace pensar 
si no se trataría de un caballero famoso también 
por participar en algún tipo de torneos o justas 
de jinetes armados con lanzas. Desde luego, Al-
manzor era muy aficionado a las justas literarias 
como pudo comprobar Ṣāʿid al-Baġdādī a lo largo 
de su vida. Por lo cual no sería de extrañar que 
Ibn Wadāʿa fuera encumbrado por los ʿāmiríes 
gracias a sus extraordinarias habilidades en el 
combate no solo en el campo de batalla sino en 
ciertos torneos recreativos. 

Con respecto a la producción poética de ʿ Alī b. 
Wadāʿa, al-Ḥumaydī recoge unos versos suyos de 
tema amoroso y en el Muġrib se recopila el inicio 
de una casida de tipo clásico, en la que el amante 
llega al campamento de la amada, no cuando 
los beduinos han partido, sino en el momento 
preciso en que van a hacerlo, intensificando con 
ello el tono dramático del poema.Su amada se 
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llama Daʿd83 y la desolación que le produce su 
inminente ausencia es tan grande que siente que 
solo la muerte podrá alejarla de su pensamiento 
por un instante. 

3.3. Saʿīd ibn Ǧuhayr, el poeta satírico84

El tercer poeta originario de Porcuna vivió en el 
siglo XI y fue un cultivador destacado del género 
de la hiǧāʾ o sátira, un género que se caracteriza 
por el deseo de ridiculizar al oponente y el empleo 
de la ofensa, conformándose en las antípodas 
del fajr o jactancia y, por tanto, a menudo usado 
como arma política. No tenemos muchos datos 
sobre la vida de Ibn Ǧuhayr, solo algunas notas 
sobre su carácter que le presentan como un 
personaje tacaño y malhumorado. Durante la 
fitna que acabó con el Califato de Córdoba, se 
enfrentó al partido de Muḥammad al-Mahdī, al 
igual que su contemporáneo el gobernador ʿAlī 
b. Wadāʿa, ya que se hizo célebre la sátira que 
le dirigió al hijo y heredero de este anticalifa, 
un joven llamado ʿUbayd Allāh85. Suponemos 
que por este motivo y por las numerosas sátiras 
que dedicó también a otros personajes notables 
de la ciudad de Córdoba fue expulsado de la 
misma. Se marchó de al-Andalus hacia Oriente 
y en Egipto encontró la muerte al intentar cruzar 
el río Nilo, de un modo temerario, pues era la 
época de la crecida del río. Ibn Ǧuhayr se negó 
a pagar al barquero y colocó su ropa sobre la 
cabeza para lanzarse al agua y cruzar a nado, 
pero, al parecer, se ahogó porque ya no lo vieron 
nunca más. 

Con respecto a su producción poética, solo 
contamos con el pequeño fragmento recogido 
por al-Ḥiǧārī de labios del poeta Saʿīd b. Daḥḥūn.

4. Traducción

En el nombre de Dios, el Clemente, el 
Misericordioso.

Dios bendiga a nuestro señor Muḥammad.

83 Nombre de mujer recopilado en el diccionario de 
Kazimirski, Dictionnaire, I, p. 699.

84 Ibn Saʿīd, Muġrib, p. 224, nº 153.
85 A la muerte de su padre, el 23 de julio de 1010, este 

joven de dieciséis años fue llevado a Toledo por sus partidarios, 
pero posteriormente fue capturado en una expedición militar 
y entregado al ḥāǧib Wāḍīḥ que lo asesinó en Córdoba ese 
mismo año. Véase Ibn ʿIḏārī, La caída del Califato, p. 93; 
y Rosado, La dinastía ḥammūdí, p. 85. Con respecto a su 
genealogía y fuentes que le citan véase Uzquiza, “La familia 
omeya”. p. 410, nº 317.

¡Alabado sea Dios! Y que las bendiciones recaigan 
sobre nuestro señor Muḥammad, su familia y 

compañeros. Este es:
El libro segundo

de los libros que abarca:
El Libro del reino de Córdoba

que es:
El libro de la perla escondida

sobre las joyas [literarias] de la cora de Porcuna.

Lo más preciado es su capital (qāʿida), Madīnat 
Bulkūna. Se trata de una población de renombre 
en nuestra época, conocida por sus caballeros. 
En ella se recogen tres biografías.

Nº 151
Saʿīd ibn Hišām b. Daḥḥūn 

Informó al-Ḥiǧārī: «Pertenecía al linaje de los 
Daḥḥūn al-Marwānī, cuya mención se ha hecho 
antes en las biografías de los omeyas» —Los Banū 
Daḥḥūn son personas ilustres de Porcuna hasta el 
día de hoy—, y dijo que, cuando él llegó a Porcuna, 
preguntó allí por alguien que se distinguiera en el 
cultivo del adab y la recitación de versos y le fue 
indicado Saʿīd b. Hišām. Lo encontró en una de 
las aldeas de Porcuna, con aspecto de campesino. 
Este le recibió con cordialidad y al-Ḥiǧārī le pidió 
que le enseñara algún poema suyo, de modo que 
le recitó (metro ramal, rima -dih):

Le pidió prestado el jardín
a mi amada, de su mejilla, la rosa

al ver su pobreza,
ella le dio, de su cintura, la rama,

y el narciso de su mirada
se añadió a sus senos como granadas,

Es justo que por cualquiera [de tus encantos] 
el jardín tu esclavo sea llamado

pues ahora por nosotros florece
en extremo de vanidad colmado86.

Dijo sobre Abū ʿAbd Allāh ibn Ḥamdīn, el 
cadí de Córdoba (metro ṭawīl, rima -du):

¿Hasta cuándo me tendrás a la espera? 

Solo quien es joven aguarda a que le sonría la 
suerte. 

86 Agradecemos al profesor Fernando Velázquez el envío 
desinteresado de la traducción de estos versos y la corrección 
propuesta sobre el sentido del verso cuarto.
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Esta es la época en la que tú gobiernas,

te obedecen los sabios, los ricos y los soldados.

Pues, si quien me hizo una promesa se demora,

 ¿Acaso podrá la simple promesa revivir el alma 
que espera?

Nº 152
El caíd Abū l-Ḥasan ʿ Alī ibn Wadāʿa al-Sulamī 
al-Bulkūnī,

Indica al-Ḥiǧārī: «Era una de las personalidades 
de Porcuna». Los ʿāmiríes lo habían nombrado 
gobernador de la misma. Vivió en el siglo V de la 
hégira/XI. Era caballero bravo, hombre de letras 
y poeta. Se vio envuelto en la guerra civil de Ibn 
ʿAbd al-Ǧabbār y pereció en la misma». Entre sus 
poemas se cita el siguiente (metro ṭawīl, rima -di/dī):

¡Aguardad un instante a que se cumpla mi aciago 
destino

y pueda daros muestra de la pasión que me 
consume!

Paseo por las ruinas del campamento y no fluyen 
mis lágrimas,

ni muero de amor por ella.

¿Dónde está la fatalidad que me atormenta?

La distancia no cambiará lo que siento, 

nunca lo ha hecho, pero, forzado a su ausencia, 

desfallezco, sin mostrar lo que guardo en mi 
interior.

Y, sin embargo, a la orilla de la melancolía, escuálido 
estoy 

como una gacela hindú, afilada por la sed. 

¡Oh, Daʿd! ¡cuánto lloraré por ti añorándote!

¡tanto como si me hubieran arrojado del Jardín 
del Edén!

Te recuerdo, pero los adversarios acechan por todas 
partes,

¿acaso deambulé entre una nube de langostas?, 

Por un instante no se acuerda el hombre de su corazón

cuando el enemigo hindú lo está tajando, tira a tira,

¿podrán volver los días que pasé junto a vosotros

para quejarme del surco dejado por el llanto en 
mis mejillas, 

y del fuego con el que la separación inflamó mi alma?

¡Ojalá supiera si el verla a ella de algo a mí me 
sirviera! 

Hubo entre él y Ṣāʿid correspondencia y se le 
cita en la Ğaḏwa.

Nº 153
Saʿīd ibn Ǧuhayr al-Bulkūnī, el poeta

Indica al-Ḥiǧārī lo siguiente: «Vivió en el 
siglo V/XI. Fue autor de sátiras maliciosas y era 
hombre de mal carácter. Le dedicó una sátira a 
ʿUbayd Allāh b. al-Mahdī. Cuando proliferaron 
sus sátiras contra las personalidades de Córdoba, 
fue expulsado de la ciudad y acabó en Egipto. 
Allí se vio obligado a cruzar el río Nilo durante la 
época de crecida. El barquero le solicitó la tarifa 
por pasar el río, pero él no quiso pagarla a causa 
de su mal carácter y su avaricia, así que cogió 
su ropa, se la puso sobre la cabeza, se lanzó a 
cruzar a nado el río Nilo y esa fue la última vez 
que se le vio».

No conservaba en la memoria al-Daḥḥūní nada 
suyo salvo este verso (metro wāfir, rima -lu):

¡Mira que estás pesado con tus visitas diarias 

	 y creerás tú que no resultas cansino!87

Y un par de versos sobre ʿUbayd Allāh b. 
al-Mahdī que ya han sido citados en su biografía88.

5. Consideraciones finales

Como avanzábamos en la introducción, de los 
datos proporcionados por este pequeño capítulo 
del Muġrib se extraen algunas conclusiones in-
teresantes para el conocimiento de la literatura, 
la geografía y la historia de al-Andalus. 

En primer lugar, como ya señalaba C. Maz-
zoli-Guintard, la división geográfica presente en 
el Muġrib no responde a la época de su redac-
ción final, mediados del siglo XIII89, sino que la 
obra se prefigura como una geografía nostálgica 
de al-Andalus, anterior a la importante merma 
territorial provocada por la conquista cristiana 

87 Este verso ha sido traducido en la Biblioteca de al-Anda-
lus como: «Fastidias con tus visitas de todos los días/ creyéndote 
que no eres cansino». Véase “Ibn Ǧuhayr”, p. 163.

88 Indica Ḍayf en las notas a su edición del Muġrib que la 
biografía de ʿ Ubayd Allāh se ha perdido pues debía encontrarse 
entre los autores que recopilaba Ibn Saʿīd al final del libro dedi-
cado a Madīnat al-Zahrāʾ, biografías que no se conservan. No 
obstante, al-Maqqarī utilizó este material perdido en su Nafḥ 
para hablar de los poetas omeyas. Véase Ibn Saʿīd, Muġrib, I, 
p. 224, n. 3; y efectivamente, unos versos del propio ʿUbayd 
Allāh b. al-Mahdī se encuentran en al-Maqqarī, Nafḥ, III, p. 589. 

89 Mazzoli-Guintard, “Ciudades y poblamiento en Ibn 
Saʿīd”, pp. 477-478.
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del siglo XIII, y se retrotrae a la organización 
territorial del siglo XI, basada en el sistema de 
coras, de tradición omeya, pero articulada, a 
causa de la fitna, mediante una serie de reinos 
independientes como fueron los reinos de taifas. 
Esta nostalgia se aprecia también en el encuadre 
de los biografiados, especialmente en el reino 
de Córdoba, con biografías pertenecientes a 
las ciudades palatinas de Madīnat al-Zahrāʾ y 
al-Zāhira, desaparecidas largo tiempo atrás.

En segundo lugar, en el epígrafe sobre la 
cora de Porcuna, se vislumbra el método de 
trabajo de al-Ḥiǧārī, el autor del Mushib, el cual 
obtiene allí la información para su obra de pri-
mera mano, ya que este no duda en recorrer los 
caminos y buscar a los poetas de las localidades 
por las que pasa, como hizo en Porcuna donde 
se entrevistó con Ibn Daḥḥūn en el siglo XII y 
recabó de sus labios los datos sobre los poetas 
famosos, oriundos de Bulkūna.

Tercero, la importancia de la cora de Porcuna 
se pone de manifiesto por la destacable presen-
cia de omeyas en su territorio. El poeta Saʿīd b. 
Daḥḥūn era descendiente de una fracción omeya 
asentada en el solar de Porcuna, quizás llegada 
allí en época del emirato independiente, cuando 
su antepasado Ḥabīb al-Dāḫil se dedicaba a 
ocupar las fincas que le apetecían y el emir ʿ Abd 
al-Raḥmān I tenía que responder de su propio 
peculio como hemos visto. Para comprender la 
importancia de los Banū Marwān basta con leer 
el poema de vanagloria que reseñó Ibn Saʿīd 
en el Muġrib como uno de los más bellos que 
existían en lo tocante al fajr:

¿Acaso no somos nosotros los hijos de Marwān, 
sea cualquiera nuestro estado y a pesar de las 
vueltas de la suerte?

Siempre que uno de nosotros nace, la tierra se 
estremece de júbilo y vibran en su honor los 
púlpitos90.

El poeta Ibn Daḥḥūn, como heredero de una 
parte, más o menos extensa, del patrimonio 
familiar acumulado por sus antepasados, deten-
taría alguna o algunas explotaciones agrícolas 
en las fértiles campiñas del valle del Guadal-
quivir, pues, no en vano, al-Ḥiǧārī lo encuentra 
vestido como un campesino, en una de las 
numerosas aldeas de Bulkūna, junto a la tierra 

90 Poema de un nieto del califa ʿAbd al-Raḥmān III 
llamado Muḥammad b. ʿAbd al-Malik, Ibn Saʿīd, El libro de 
las banderas de los campeones, trad. García-Gómez, p. 174.

que le inspira su poema floral. Sin embargo, en 
su condición de notable de Bulkūna (aʿyān), 
era más que un simple campesino pues debía 
tratarse de un terrateniente de la localidad. Esta 
presencia de marwāníes en la zona es lógica 
teniendo en cuenta el consabido reparto de la 
conquista entre árabes y bereberes. Los prime-
ros se quedaron con las fértiles tierras de los 
grandes valles, especialmente del Ebro y del 
Guadalquivir, mientras que a los segundos les 
correspondieron las tierras agrestes y monta-
ñosas de la Península. Además, en este caso, 
la ciudad de Bulkūna resultaba especialmente 
atractiva para la instalación de omeyas por su 
cercanía a la capital cordobesa —solo 65 kiló-
metros— que podían realizarse sobre una buena 
calzada de origen romano que discurría por la 
orilla izquierda del Guadalquivir, conocida 
como Balāṭ Marwān «La calzada de Marwān 
o de los omeyas» y que ha dejado en Porcuna 
su recuerdo en los topónimos del Cortijo del 
Albalate y del Cerro del Albalate, situados tres 
kilómetros al oeste de la localidad. 

La significativa instalación de omeyas a 
lo largo del Balāṭ Marwān queda atestiguada 
también por la presencia de otros linajes omeyas, 
distintos de los Ḥabībíes, como los Banū Saʿīd 
al-Buškulārī91, familia de tradicionistas que, como 
su nisba indica, eran originarios de la alquería de 
Buškulār92. Así mismo, más cerca de Córdoba, 
en Alcocer93 tenemos referencia de la presencia 
de otros omeyas como el poeta ʿAbd al-Ġāfir b. 
Raǧlūn al-Marwānī94. 

Así pues, la cora de Bulkūna fue un lugar de 
especial relevancia política y económica, patria 
de afamados caballeros y, por ende, zona de cría 
de ganado caballar, que estuvo muy unida al 
poder central de Córdoba durante los primeros 
siglos de al-Andalus, y que, en época del Califa-
to, estuvo especialmente vinculada a la dinastía 
creada por Almanzor, manifestando su alcaide 
y uno de sus literatos una fuerte oposición al 
partido del califa al-Mahdī.

91 Sobre esta familia véase PUA, familia nº 369. 
92 Los Llanos de Pezcolar, cortijo perteneciente al término 

municipal de Porcuna, ubicado cuatro kilómetros al suroeste 
del núcleo urbano, junto al río Salado.

93 Alcocer era un distrito y castillo oriental de Córdoba 
identificado con San Pedro de Alcocer, en la orilla derecha del 
Guadalquivir, cuya población se trasladó al otro lado del río 
en el siglo XIV, a la localidad de nueva planta de Pedro Abad. 
Véase Arjona, “La aldea de Maruanas. Balat Marwan”, p. 55.

94 ʿAbd al-Ġāfir b. Raǧlūn al-Marwānī. Véase Ibn Saʿīd, 
Muġrib, I, nº 154, p. 226; y Lirola, “Ibn Raǧlūn”.
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